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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


pO^A  AOAPITA Sea.    Corona. 

DON  POLICARPO.. = . . .     Se.      Castilla. 

CANALES Benety. 


Doña  Agapita  vestirá  traje  negro  de  seda.  Prendido  en  el 
pecho  llevará  un  ramo  de  azahar  exagerado;  guantes  de  lana 
negra. 

Don  Policarpo,  traje  de  levita,  guantes,  bastón  de  muletilla 
y  lentes. 

Canales,  tipo  ridículo  aunque  elegante,  gasta  botines,  mo- 
nóculo, traje  de  chaqué,  y  una  cabeza  completamente  calva, 
bigote  partido  por  en  medio  y  patilla  corta.  Es  mudo,  no 
pronunciando  más  que  las  vocales.  Queda  al  buen  juicio  del 
actor,  interpretar  este  personaje. 
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la  escena  representa  un  gabinete  lujosamente  amueblado;  puerta  al 
loro  y  laterales.  A  derecha  é  izquierda  consolas  con  espejos,  reloj 
de  sobremesa,  etc.,  etc.  En  un  ángulo  jaula  en  la  que  figura  ha- 
ber una  cotorra.  A  la  derecha  chimenea  con  leña  encendida  y  fue- 
lle, mas  dos  butacas  grandes.  Balcón  en  segundo  derecha.  Alfom- 
bra y  varios  objetos  de  arte  completan  el  adorno  de  la  habi- 
tación. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  por  el  foro   DON    POLICARPO,  dando    el    brazo    á    DOÑA 
AGAPITA  y  apoyándose  en  el  bastón;  ambos  muy  melosos 


PoL.  Gracias  áDios  que  nos  encontramos  en  casa, 

vidita.  Dueño  el  uno  del  otro,  como  era 
nuestro  deseo. 

AgAP.  (soltándose  del  brazo  de  Policarpo.)  Sí,  mi  pichón, 

por  fia  soy  tuya. 
PoL  (Estornuda.)  ¡Achisst!...  [Válgame  Dios! 

Agap.  ¿Te  has  resfriado,  monin? 

PoL.  ¡Es  que  hace  un  frío!  Espera,  ahora  verás. 

I  (sacando    del    bolsillo    un    gorro    de    dormir,  que    se 

pone.) 

Agap.  Deja,  cerraré  la  puerta;  siempre  entra  aire 

de  la  galería,  (cerrándola.) 
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POL. 

Agap. 

FOL. 


Agap. 


POL. 

Agap. 

PoL. 

Agap. 

POL. 


Agap. 

PoL. 

Agap. 

POL 

Agap. 

PoL. 

Agap. 

POL. 


Agap. 

POL 

Agap. 

PoL. 

Agap. 


Tienes  un  talento... 
¿Por  qué,  mi  encanto? 
Por  tus  sabias  disposiciones  de  que  á  nues- 
tra vuelta  del  templo,  estemos  solos  en  casa^ 
despachando  á  las  criadas  con  una  habi- 
lidad... 

Verás;  las  dije  al  marchar:  ya  sabéis  mis 
órdenes,  tenerlo  todo  listo  y  estar  vestidas 
para  cuando  volVamos,  porque  quiero  que 
celebréis  mi  boda  marchándoos  esta  noche 
al  teatro.  Llevaros  una  llave  y  procurar  no 
hacer  ruido  al  regreso  para  no  despertarnos. 
'<Como  que  van  ustedes  á  dormir  esta  no- 
che», me  dijo  la  cocinera,  que  es  el  diablo. 
¡Mira,  mira  qué  tunanta!...   Y   decía  bien, 

¿eh?  (Abrazándola.) 

¡Estáte  quieto,  nenito!  ¡Jesús!  ¡Tiritas  como, 
un  perrito  faldero! 

Es  que  hace  una  noche...  ¡Vente,  vente  aquí 
á  la  lumbre,  mi  ilusión! 
Treinta  y"  cuatro  años  de  relaciones.   ¡Coma 
pasa  el  tiempo! 

Pero  hoy  vemos  colmados,  por  fin,  nues- 
tros deseos.  Siéntate  aquí,  (indicando  su  pierna.) 
¡Arda! 

No  me  saques  los  colores,  Policarpito. 
¿No  me  complaces?  j 

(Muy  mimosa.)  No,  nO,  nO,  nO. 

Ya  te  pesará. 

Voy  á  mover  la  lumbre. 

Deja,  yo  la  arreglaré.  (Arroja  leña  á  la  chimenea 
y  sopla  después  con  el  fuelle.) 

Pues  mira,  te  das  buena  maña  para  soplar. 
Tú  no  sabes  lo  mañoso  que  es  tu  maridito 
para   todo.    ¡Capullito   de   rosal    ¡Rica!    (La 

apunta  con  el  fuelle  y  sopla.) 

¡Jesús!  ¡Eres  un  niño  grande!  Me  has  cegado 

por  completo.  (Restregándose  los  ojos.) 

¿Me  perdonas? 

Sí;  pero  deja  el  fuelle. 

Corriente. 

Oye,  ¿viste  al  salir  del  templo  una  pobre 

mujer  que  tenia  un  niño  en  brazos?  Me  dio 

una  lástima... 


POL. 

Agap. 

POL 

Agap. 
PoL. 

Agap. 

PoL, 

Agap. 

PoL 

Agap. 

POL. 

Agap. 
PoL. 


Agap. 

PoL. 
Agap, 


PoL 

Agap. 

PoL 

Agap. 

POL 

Agap 

POL 

Agap. 

POL. 


Ya  la  socorrí,  nenita. 

¡Tanto  como  me  gustan  los  niños!  ¡Con  sub 
melenitas...  qué  bebés  tan  ricos! 
Ya  tendrás  tú  los  tuyos. 
Eso  es  imposible. 

¡Imposible,  imposible!  ¿Para  qué  estoy  yo 
aquí  sino  para  comprártelos  en  el  bgzar? 
Esos  no  me  gustan. 

Ahora  quiero  que  me  des  ese  ramo  de  aza- 
har para  guardarlo  seco  toda  mi  vida. 
Se  te  conservará  igual;  es  de  cera.  Tómalo. 

(Quitándoselo.)  ¡Ay! 

¿Qué  es  eso? 

Que  me  he  hecho  sangre  con  el  alfiler. 

Trae,  (cogiéndola  la,  mano  y  mirándola.)    Te    chu- 
paré el  dedito. 
Quita,  cochino. 

(contemplando  el  ramo  de  azahar.)  ¡Oh,  ñoreS  sim- 
bólicas, que  han  estado  sobre  un  corazón 
que   late   por  mi!    ¡Benditas   seáis!    (se   láa 

guarda.) 

Estoy  recordando  que  hace  años,  tal  día  co- 
mo hoy  me  diste  un  disgusto... 
¿Yo  á  tí,  mi  vida? 

Si;  una  noche  que  estábamos  solos,  aprove- 
chando un  momento  que  salió  mamá,  me 
quieiste  dar  un  beso. 
¡Ah,  sí!  ¡Y  qué  fosca  te  pusiste,  sin  razón! 
¿Cómo  sin  razón?  Me  sobraba. 
No  sé  por  qué.  ¿Era  extraño  que  yo  preten- 
diese un  ó^culo? 

¡Mi  hechizo!  Me  disgueté  porque  eso  se  hace 
y  no  se  dice. 

Pues  si  lo  llego  yo  á  saber  me  harto. 
Y  ahora  que  me  acuerdo,  ¿dónde  está  tu  pe- 
rrito Nerón? 

Se  lo  he  regalado  á  Canales. 
Pobrecitü...  ¡tanto  como  yo  le  quería! 
Hace  tiempo  que  me  lo  pidió  para  encastar 
con  una  perrita  inglesa  que  tiene;  ya  sabes 
que  él  es  muy  aficionado  á  estas  cosas.  Ha 
prometido  regalarme  el  primer  fruto  que 
salga  de  esta  unión  canina;  yo  le  he  dicho 
que  aceptaba,  por  cortesía. 
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Agap.  Pues  á  mí  me  gustaría  tener  un  perrito.  ¡Son 

tan  cariñosos! 

PoL.  Por  eso,  por  eso  no  quiero  que  lo  tengas. 

Porque  se  te  sube  encima,  tú  le  acaricias,  él 
te  da  con  el  hociquito  en  la  cara,  y  yo,  al 
verlo,  lo  cojo  por  el  pescuezo  y  lo  tiro  á  la 
calle. 

Agap.  ¿Y  por  qué? 

PoL.  Porque  tendría  celos  de  él.  ¡Agapita  mía,  mi 

encanto!  Mira  cómo  te  he  traído  la  cotorra 
para  que  te  entretengas. 

Agap.  ¡Calla,  calla!  Si  vieras  qué  mona  está.  La 

digo  esta  mañana:  »¿De  quién  es  la  cotorri- 
ta?» y  me  contesta:  «De  Policarpito,  de  Po- 
licarpito.» 

PoL.  Habla  mucho. 

Agap.  A  ver  si  lo  dice  ahora.    (Se   levanta  y  se  dirige  á 

donde  está  la  jaula.)  ¿De  quién  es  la  cotorriía? 

(Esta  no  contesta.) 

PoL.  Ño  te  molestes;  por  la  noche  no  tiene  ganas 

de  conversar. 

Agap.  ¿Estará  durmiendo? 

PoL,  Es  posible.  Oye,  ¿te  acuerdas  de  la  noche  en 

que  te  confesé  mi  pasión? 

Agap.  En  casa  de  Canales. 

PoL.  Cierto;  en  un  baile  que  dio  por  haber  salido 

Diputado. 

Agap,  Y  dime,  ¿cómo  puede  ser  diputado  un  hom- 

bre que  es  mudo  de  nacimiento?  ¿Se  enten- 
derán con  él  por  escrito? 

PoL.  No  Jo  creas,  como  es  diputado  de  la  mayo- 

ría, no  tiene  que  decir  más  que  sí  ó  no,  en 
cuyo  caso  lo  indica  con  la  cabeza. 

Agap  Debe  ser  rico,  ¿verdad? 

PoL.  Bastante. 

Agap.  Y  muy  enamorado.  A  mí  me  hizo  la  corte... 

PoL.  ¡Hola,  hola!  Pues  no  lo  sabía. 

Agap.  Sí;  pero  tú  me  gustaste  más  que  él. 

PoL  Ya  hace  tiempo  que  no  le  veo.  (eu  este  mo- 

mento suena  un  timbre.)  ¡Han  llamado  á  la 
puerta! 

Agap.  ¡Ay,  qué  miedo! 

PoL  ¿Por  qué?  ¿No  estoy  yo  aquí  para  defender- 

te? Serán  las  muchachas. 
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Agap.  No  lo  creo,  porque  se  llevaron  la  llave,  y  á 

estas  horas  deben  de  estar  en  el  teatro. 

PoL.  Entonces,  voy  á  ver... 

Agap.  No;  yo  no  te  dejo  solo,  mi  vida.  . 

PoL  Pues  ven  conmigo. 

Agap,  Es  que  me  da  mucho  miedo.  ¿Quién  podrá 

ser? 

POL  (Dirigiéndose  á  la  puerta.)  ProntO  lo  SabremOS. 

Agap.  No  hagas  caso,   Policarpito.    Quedémonos 

aquí. 
PoL.  Pero  si  no  puede  ocurrimos  nada  malo. 

Agap.  Iremos  los  dos. 

POL.  ¿Quién  será  el  importuno?    (Se   cogen  del  brazo 

y  hacen  mutis  por  el  foro.  Oyense    voces  dentro   y  en- 
tran á  poco,  precediendo  á  Canales.) 


ESCENA  II 


DOÑA"  AQAPITA,  DON  POLICARPO  y  CANALES 


Agap.  ¿A  qué  debemos  el  honor  de  esta  visita? 

Can.  A...  á... 

PoL.  Siéntese.  (Aparte.)  Maldita  sea  tu  estampa. 

Agap.  Vaya  con  el  señor  Canales. 

Can.  (sentándose.)  A...  a...  O...  O  ..  (indica  por  señas  que 

supo  el  enlace  y  que  le  extraña  mucho  que  no  le  ha- 
yan invitado.) 

PoL.  Ha  sido  tan  de  repente  que  apenas  hemos 

invitado  á  nadie. 

Agap.  Hace  tanto  tiempo  que  no  le  veíamos... 

PoL  (Aparte.)  Y  maldita  la  falta  que  nos  hacía. 

Can.  a...  o...  o  ..  (No  he  podido  contenerme  cuan- 

do me  lo  han  dicho,  y,  sin  reparar  en  la 
hora,  he  venido  á  felicitarles.)  (Dándoles  la 
mano  ) 

PoL.  Muchas  gracias. 

Agap.  No  puedo  olvidar  sus  reuniones,  porque  en 

ellas  tuve  el  gusto  de  conocer  á  este  gra- 
nuja. 

Can.  ¡Ah!  (Entonces  era  feliz,  pero  ahora...)  (saca 

un  pañuelo  y  -solloza  ridiculamente.) 

PoL  (Aparte.)  Este  nos  va  á  dar  la  noche. 
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Can.  a...  a...  o...  o...  (Traigo  mi  regalo  de  boda.) 

(ge  desabrocha  el  chaqué  y  saca  un  perro  todo   lo  feo 
posible.) 
AgaP.  (cogiéndole  el    perrito    en    sus    brazos.)    [Ay,    qué 

monol 
PoL.  ¿Pero  esto  es  para  nosotros? 

Can.  (Afirmando.)  A...  a... 

PoL,  (imitándole.)  O...  O...  no  señor.  ¿Pero,  hombre^ 

no  se  le  ha  ocurrido  otro  regalo? 

Can.  Ah...  oh...  (Es  una  joya,  hijo  de  su  perro 

Nerón;  hace  mil  moi:ierías...  guau,  guau. 
Salta  y  juega  á  todas  horas.) 

PoL.  Gracias  por  la  atención;  pero  quédese  con 

él.  Ya  tenemos  bastantes  animales  en  casa. 

Can.  Oh...  ah...  (¿Renuncia  un  ejemplar  tan  mag- 

nifico?) 

Agap.  Es  hijo  de  Nerón,  ¿verdad? 

Can.  a...  a...  (Afirmando.) 

PoL.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa? 

Agap.  Pero  me  importa  á  mí;  ¡pobrecito!  Desdé 

hoy  tienes  en  mí  una  madre,  (canales  ríe.) 

PoL.  ¡Agapita...  no  me  hagas  sospechar! 

Agap.  ¿Vas  á  renvmciar  á  un  hijo  de  tu  Nerón? 

Can.  A...  a...  (Tiene  razón.) 

PoL.  Mire  usted,  Canales:  el  perro  es  muy  mono^ 

como  su  padre;  pero  si  no  quise  á  este,  ¿có- 
mo voy  á  querer  esa  porquería? 

Can.  ¡Oh!...  (¡Qué  profanación!) 

PoL  ¿O  es  que  va  usted  á  obligar  á  tener  perros 

sin  querer? 

Ag^p.  No  te  pongas  asi,  Policarpito.   Comprende 

que  el  señor  Canales  lo  trae  con  la  mejor 
intención  del  mundo. 

Can.  a...  a...  (Naturalmente.) 

PoL.  Los  perros  no  sirven  para  nada  bueno. 

Can.  ¡Ohl...  (Qué  disgusto.) 

Agap.  No  seas  ridículo.  Acéptalo  por  mi  amor. 

PoL.  Pues  bien  estoy  encantado  del  regalito;  todo 

ha  sido  una  broma;  desde  ahora  le  cuidaré 
como  si  fuera  un  hijo;  biberón,  sopitas 
(Aparte.)  y  la  morcilla. 

Can.  a...  a...  (Eso  me  agrada.) 

Poi-.  Precisamente  constituye  un  encanto  el  cui- 

dar á  un  perrito  como  este. 
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Can.  Oh...  (Entonces  traeré  otro.) 

PoL.  ¿Eh? 

Can.  a...  a...  (ludiea  con  los  dedos  que  tiene  nueve  y  que 

les  va  á  traer  otro  para  que  hagan  pareja.) 

PoL.  ¿Que  va  á  traer  otro? 

Can.  a...  a...  (Afirmando.) 

PoL  Pero  hombre,  si  con  uno  tenemos  bastante. 

Can.  o.,  o...  a...  o...  o...  a...  (No  importa,   no  im- 

porta ) 

PoL.  Bueno;  como  quiera.  (Aparte.)  Todos  los  que 

traiga  los  voy  á  tirar  á  la  basura. 

Agap.  Es  usted  muy  amable. 

Can.  a...  a...  a...  (Tantas  gracias.)  (Levantándose.) 

E...  e...  io  ..  (Repito  la  enhorabuena  y  ma- 
ñana traeré  una  perrita.)  (saludando  y  hace  mu- 
tis.) Ah...  a...  o...  o...   (Les   deseo  una  noche 

feliz  ..  Muchas  felicidades.  (Apretón  de  manos^ 
varias  contorsiones  y  mutis  por  el  foro  ) 


ESCENA  FINAL 


DOÑA  AGAPITA  y  DOX  POLICARPO 

PoL.  ¡Ya  estarás  satisfecha!  ¡Has  complacido  aí' 

imbécil  de  Canales,  y  á  mí  que  me  parta  nrb 
rayo! 

Agap.  ¿Pero  qué  dices? 

PoL.  Que  no  debes  aceptar  ese  animalucho. 

Agap.  ¿Y  qué  tiene  de  extraño'?  ¿No  has  regalado 

al  padre?  Pues  tendremos  un  hijo  por  lo  me- 
nos. Mira  qué  rico  está. 

PoL,  Agapita  ..  no  me  hagas  sospechar.  No  des- 

piertes en  mí  la  llama  de  los  celos. 

Agap.  ¡Jesús!  ¡En   el  nombre  bendito  de  Jesús!  Si- 

no te  hubiera  oído  no  lo  creería. 

PoL.  Ese  hombre  te  ha  hecho  el  amor;  y  esa  visi- 

ta con  el  perrito  quizá  sea  un  pretexto  para..^ 

Agap.  ¿Para  qué? 

PoL.  Para  robarme  tu  cariño. 

Agap.  No  digas  bobadas,  Policarpito. 

PoL.  Tira  esa  porquería  á  la  calle. 

Agap.  (Acariciándole.)  No,  nO,  nO. 

PoL.  Mira  que  yo  tengo  mal  genio. 
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Agap. 


POL. 

Agap. 

PoL. 

Ag^p. 

PoL. 

Agap. 

PoL 

Agap. 

PoL. 

Agap. 

POL. 

Agap. 

POL 

Agap. 
PoL. 

Agap. 

PoL. 

Agap. 

PoL. 

Agap. 

PoL. 

Agap. 


POL 

•Cotorra 
Agap. 
PoL. 
Agap. 

POL 


Agap. 


¿Ah,  sí?  ¿Quieres  ya  empezar  á  imponerte? 
Kazón  tenia  mamá,  cuando  aseguraba  que 
eras  un  gato  casero. 
¡Y  ella  un  carabinero  con  faldas! 
¡Pobrecita!  ¡Mi  madre   era  una  eanta!  ¡Res- 
pete usted  su  memoria,  caballero! 
No  me  da  la  gana. 

¡Si  ella  viera  lo  que  está  usted  haciendo  con- 
migo!... 
Se  aguantaría. 
Ya  le  había  abofeteado  á  usted. 

Y  yo  la  hubiera  arrancado  el  bigote. 
Es  usted  un  estúpido. 

Y  usted  un  cocodrilo. 
Eso,  insúlteme  usted. 

¿Y  para  esto  me  he  casado  yo? 

¡Pobre  madre  raíal  (Llorando  á  gritos.) 

Sí,  pobrecita;  parecía  un  cabo  del  resguardo, 
(indignada.)  ¡Caballero!... 
Sí,  sí;  un  cabo  del  resguardo.  ¡Así  mató  la 
buena  señora  á  sa  infeliz  esposo! 
¿Que  mató  á  mi  padre?  ¡Mentira! 
Sí,  señora. 

¡Mentira!  Mi  padre  murió  de  una  indiges- 
tión. 

Eso,  eso;  ¡de  un  empacho  de  mujer  tan  indi- 
gesta! 

¡\'aya  un  respetó! 

Bueno,  bueno;  terminemos.  ¡C/Uidado  con  el 
disgusto!  Te  doy  las  gracias. 
Eres  un   hipócrita...   ¡Siempre  tan  amable 
conmigo  y  ahora  sacas  las  uñas  el  primer 
día  de  matrimonio! 
¿Y  de  quién  es  la  culpa? 
(Desde  su  jaula.)  De  Policarpito,  de  Policarpito. 
¿Lo  ves?  ¡Hasta  la  cotorra! 
¿A  que  voy  y  la  estrello? 
Ahora  mismo  le  devuelvo  sus  cosas.  No  quie- 
ro nada  de  usted. 
Ni  yo  tampoco.  Tome  lo  único  que  tengo 

aquí.  (Saca  del  bolsillo  el  ramo  de  azahar,  que  le  de- 
vuelve.) 1  uede  usted  entregárisclo  á  Canales,' 
como  trofeo  de  su  victoria. 

/^Mirando  el  ramo  sin  cogerlo,  se  aproxima  á  Poliearpo 
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POL. 
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Agap. 
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POL. 


Agap. 

PoL. 

Agap. 

POL. 

Agap. 

POL. 

Agap. 

POL. 


Agap. 


con  cariñosa  sumisión.)  Mira,  Poücarpito,  guár- 
datelo y  escucha. 

Lo  mismo  me  da.  (se  lo  guarda.)  ¿Qué  quieres? 
Tú  no  eres  malo  ni  rencoroso,  ¿verdad? 
Asi  lo  he  creído  siempre. 

(poniéndole  con  mimo  lii  mano  en  el  hombro.)  Perdó- 
name, comprendo  que  no  he  debido  acep- 
tarlo; pero  nunca  pude  suponer  que  te  inco- 
modaras en  esa  forma. 
Te  perdono;  pero  con  una  condición. 
¿Cuál? 
Que  tires  el  perrito  á  la  calle. 

No  podría...  tíralo  tú.  (Entregándoselo.) 
Corriente.  (Se  dirige  muy  resuelto    hacia  la  ventana 
y  al  llegar  á  ella  se  detiene  indeciso.) 

¿Lo  ves?  ¡5?i  tú  tampoco  tienes  valor!  Te  co- 
nozco. ¿Qué  culpa  tiene  el  animal  de  lo  que 
sucede?  Sé  bueno,  Policarpín.  ¡No  le  tiresl 
[Anda,  rico!  Si  yo  no  quiero  á  nadie  más  que 
á  tí,  te  lo  jnro. 
¿Dv3  veras? 
iQué  tonto  eres!  ¿No  lo  sabes  de  sobra? 

Entonces...  tómalo.  (Deja  el  perro  sobre  una  silla.) 
¡Ah!  ¡Gracias,  gracias!  (ai  dar  varios  pasos  hace- 
como  que  cae.^ 

¿Qué  te  pasa?  ¡No  me  asustes! 

Nada;  que  me  he  pisado  la  cinta  del  zapato 

y  se  ha  deshecho  el  lazo. 

Espera.  Yo  te  lo  haré.  (Hace  un  esfuerzo  para 
agacharse,  cayendo  al  suelo,  sentado,  á  los  pies  de 
ella.) 

¿Te  has  lastimado? 
No.  Trae  el  pie. 

(Se  levanta   un  poquito  la  ropa    con    coquetería.)  Su- 
jétalo de  cualquier  manera. 
Pero  levanta  más  la  falda,  que  no  veo. 
Tunante,  demasiado  ves. 

\\   qué  bonito!  (Acariciándolo.) 

¡Dame  la  mano,  hombre! 
Espera.  Estoy  tan  nervioso  que  me  he  pues- 
to temblón.    Toma.  (Alarga    la   mano    y,   cuando- 
Agapita  tira  de  él  para  levantarle,  caen   los  dos  senta-;' 
dos,  enfrente  el  uno  del  otro.) 

¡Nos  hemos  lucido!  ¡Mira  que  somos  torpesl 
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No  es  extraño.  Tu  pie  me  ha  hecho  el  efecto 
de  una  descarga  eléctrica  y,  claro,  no  he  po- 
dido levantarme. 
¡Qué  zalamero  eres! 

Me  cogeré  á  esta  silla  y  tú  me  empujas,  á 
ver  si  puedo  incorporarme.  No  es  cosa  de 

pasar  así  la  noche.  (Lo  ejecutan  ai  buen  criterio 
de  los  artistas.  Ya  de  pie  se  sienta  en  la  esquina  del 
sofá,  da    á  ella  ambas  manos    y  consigue    levantarla.) 

¡Por  fin! 

¡Gracias  á  Dios!  Policarpito,  ¿sabes  que  me 

siento  muy  mala? 

¿Qué  me  dices? 

Espera,  (saca  del  bolsillo    una  caja  con  bicarbonato, 
se  echa   un  poco  en  la  mano  que  se  arroja    á   la  boca 
guardándose  la  caja.)  Dame  agUa. 
(Se  la  sirve.)  Toma.  (Ella  bebe.)  ¿Qué  tienes? 

¡Ay!,  el  estómago.  ¡Ay,  Policarpito,  que  ma- 
lita  me  pongo! 
¿Se  te  pasa? 

¡Ca,  hijo  de  mi  vida!  Ya  tengo  para  dos  se- 
manas. Hacía  unos  días  que  no  me  moles- 
taba. 

¿Quieres  algo,  té,  cualquier  cosa  que  te  ali- 
vie? 

No,  mi  encanto,  voy  á  la  cocina  por  lo  más 
preciso  y  noa  acostamos  en  seguida. 

(De  pie  ante  ella.)  Yo  iré  cielito.  (Le  da  la  mano  le- 
vantándola pausadamente;  de  pronto,  cogiéndose  las 
rodillas  y  haciendo  mil  gestos.)  ¡Ay...  ay...  ay!... 

¿Qué  es  eso? 

El  reuma.  ¡Qué  barbaridad!  Ayúdame  á  an- 
dar un  poco.  ¡Qué  terribles  dolores!..   ¡Ay!... 
(paseándole.)  Pero  hombre... 
¡Ay,  no  te  pares!  ¡Anda,  por  Dios! 
¿No  se  te  alivia? 
¡Ya  tengo  para  dos  semanas!  Andando.  ¡  Ay, 

ay,  ayl  (Se  levantan  con  gran  trabajo  y,  medio  arras- 
trándose, se  dirigen  á  la  puerta  primera  izquierda.  Al 
ir  A  entrar  retrocede  doña  Agapita.)  ¿Qué  te  paSa? 
(Tartamudeando.)  En...  entra...  tÚ. 

¿Has  visto  algo? 

No,  Policarpito  mío,  no  es  eso;  es  que... 

Acaba. 
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Agap.  Que  me  da  vergüenza  entrar  contigo. 

PoL.  ¡Ay,  qué  mona!  La  da   vergüenza  á   la  po- 

bre... es  natural.  ¡No  seas  tonta!  Comprende 
que  soy  tu  maridito. 

Agap.  Sí,  pero...  (indicando  el  público.) 

PoL.  Ven  conmigo.  Estos  señores  son  muy  bue- 

nos. 

Si  el  juguete  es  de  tu  agrado 
tendremos  luna  de  miel; 
pero  si  no  te  ha  gustado 
la  luna  será  de  hiél. 
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